¿Qué es la Gran Comisión? 
La Gran Comisión es la última instrucción que dejó Jesús con sus discípulos antes de ascender al cielo. Estas instrucciones son expresadas en diferentes formas en 5 distintos pasajes en la Biblia.  Lo interesante es que cada pasaje refleja un aspecto diferente del último mandato que Jesús nos dejó para que cumpliéramos.
Mateo 28:19-20  Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. 
Aquí Jesús instruye a que sus seguidores a que hagan discípulos de todas las naciones. En griego, la palabra para naciones es “ethnos”. Pero la palabra ethnos en griego no significa país en el Nuevo Testamento, como muchos piensan, sino significa etnia o grupo de personas unidas por idioma y cultura. Jesús nos manda a hacer fiel seguidores (discípulos) de Él a todas las etnias del mundo, enseñándoles a guardar todas las cosas que Él había mandado. Para que se enseñe todo lo que Jesús instruyó, un misionero debe plantar una nueva iglesia en aquel lugar. Eso permitiría que se enseñe toda la revelación de Dios, además que dejaría un testimonio de Dios en esa cultura que duraría a largo plazo. Los efectos de simplemente evangelizar son netamente temporales muchas veces. 
Marcos 16:15 Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.
El enfoque de este pasaje es de llegar a todo el mundo y a toda persona y hacerles entender las buenas nuevas, que Jesús proveyó una solución por el problema de estar bajo juicio por ser pecadores ante un santo y soberano Dios.
Lucas 24:46-47  y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día; y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. 
El enfoque aquí en Lucas es de llevar las buenas nuevas a todas las naciones (a todas las etnias otra vez), y que se debe comenzar en nuestra propia ciudad (tal como Jerusalén fue donde Cristo dio sus instrucciones a sus seguidores. El mensaje que tenemos que dar es que Cristo provee perdón por nuestros pecados a todos los que se arrepienten. 
Juan 20:21   Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros. Como me envió el Padre, así también yo os envío. 
Aquí Jesús dice que nos envía tal como el Dios Padre mandó a su Hijo. ¿Cómo fue eso? Cristo descendió del cielo a la tierra dejando atrás la expresión de su divinidad para llegar a ser hombre. Nosotros así debemos estar dispuestos a dejar de enfocar exclusivamente en nuestras propias vidas  y pensar en cómo identificarnos  con otras personas, especialmente con los menos alcanzadas con el evangelio. Debemos identificarnos con ellos en cuanto a idioma y cultura, con el propósito de poder entregarles el evangelio en una forma clara y contextualizada.
Hechos 1:8   pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.
 El enfoque en este versículo es que debemos ser testigos de cómo Cristo nos ha salvado del castigo y poder del pecado, comenzando 
1. desde nuestra ciudad (Jerusalén), 
2. en nuestra región o posiblemente nuestro departamento (Judea), 
3. entre grupos étnicos de nuestra nación y alrededor, inclusive con los que posiblemente sean menospreciados por la cultura más popular (como los samaritanos para los judíos), 
4. y finalmente, debemos asegurar que algunos testigos de Cristo lleguen hasta lo último de la tierra.
